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3. Hacia una Iglesia sinodal misionera 

Las aportaciones recibidas son alentadoras, porque evitan dos de las princi-

pales tentaciones a las que se enfrenta la Iglesia ante la diversidad y las tensio-

nes que genera.  

¿Nos fragmentamos dentro o nos separamos espiritualmente sin impli-

carnos en las tensiones con los cercanos en el camino?  

(Superar el dilema es complicado. A veces parece imposible convivir 

en una misma comunidad cristiana, pues la interpretación tanto de la 

persona de Jesús de Nazaret como de su evangelio es muy dispar. Se 

ha impuesto una concepción y se nos dice que estamos obligados a 

someternos a ella. Es la interpretación de la Iglesia sobre todo a través 

de lo que dijeron los Concilios, interpretando las Sagradas Escrituras y 

la Tradición de la Iglesia, todo ello condicionado por el pensamiento 

aristotélico y lo que pensaban los obispos que detentaban el poder en 

la Iglesia. No se trata de convencer solo al clero sino a la mayoría de 

los fieles y no solo de renovar la actitud y participar, sino de renovar 

las ideas, el moco de entender a Dios, a Jesús de Nazaret, al Evangelio, 

a la autoridad en la Iglesia, etc,). 

31. Una Iglesia sinodal ha de ser capaz de una inclusión radical (es decir, 

en lo fundamental), una pertenencia compartida y una profunda hospitalidad 

según las enseñanzas de Jesús. Todos pueden encontrar un lugar y un hogar 

aquí» (Esto no es fácil. Es más posible y fácil vivir con otros fuera de la Iglesia 

y encontrar personas más afines con los que llevar a cabo el compromiso 

social.)  

Estamos llamados a ir a todas partes, sobre todo fuera de los territorios 

más familiares, «saliendo de la posición cómoda de quienes dan hospitalidad, para 

dejarnos acoger en la existencia de los que son nuestros compañeros de viaje en 

la humanidad» (CE Alemania). 

 

3.1 La escucha que se convierte en acogida 

32. En este viaje, las Iglesias se han dado cuenta de que el camino hacia 

una mayor inclusión —la tienda extendida— se realiza de un modo gradual.  

Comienza por la escucha y requiere  

• de una conversión más amplia y profunda en las actitudes y las estruc-

turas,  

• de nuevos enfoques en el acompañamiento pastoral  

• y de la disposición a reconocer que las periferias pueden ser el lugar 

donde resuena una llamada a la conversión y a poner en práctica el Evan-

gelio más decididamente.  

• reconocer al otro como sujeto del propio viaje. Cuando lo consegui-

mos, los demás se sienten acogidos, no juzgados, libres de compartir 

su camino espiritual. La experiencia sinodal puede leerse como un 

camino de reconocimiento para aquellos que no se sienten 
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suficientemente reconocidos en la Iglesia. Esto es especialmente 

cierto para aquellos laicos y laicas, diáconos, consagradas y consagrados 

que anteriormente tenían la sensación de que la Iglesia institucional no 

estaba interesada en su experiencia de fe o en sus opiniones. 

• (Hay otro problema: cuando alguien no reconoce a la Iglesia como 

una Iglesia evangélica, cristiana, ni por la doctrina (que está ideolo-

gizada) ni por la práctica (muy lejana de la de las primeras comuni-

dades cristianas. Un ejemplo: ¿qué tenía Jesús de sacerdote? ¿en 

qué se parecieron los Papas a Jesús de Nazaret para que se pueda 

decir de ellos que son los representantes de Cristo). 

 

33. Las síntesis también reflexionan sobre la  

• la dificultad de escuchar profundamente y aceptar ser transformados 

por esta escucha, se destaca la falta de procesos comunitarios de es-

cucha y discernimiento, (Asambleas donde se pueda hablar, dialo-

gar, proponer, discernir…) y reclaman una mayor formación en este ám-

bito. 

• Se señala la persistencia de obstáculos estructurales, por ejemplo: es-

tructuras jerárquicas que favorecen las tendencias autocráticas;  

• una cultura clerical e individualista que aísla a los individuos y frag-

menta las relaciones entre sacerdotes y laicos;  

• disparidades socioculturales y económicas que benefician a las personas 

ricas e instruidas;  

• la ausencia de espacios “intermedios” que favorezcan los encuentros 

entre miembros de grupos que se encuentren divididos.  

 

(Esto lo hemos señalado nosotros) 

 

La síntesis de Polonia afirma que «no escuchar conduce a la incompren-

sión, la exclusión y la marginación. Como consecuencia adicional, conduce a la 

cerrazón, la simplificación, la falta de confianza y los temores que destruyen la co-

munidad. Cuando los sacerdotes no quieren escuchar, encontrando excusas, 

por ejemplo, en el gran número de actividades, o cuando las preguntas quedan sin 

respuesta, nace un sentimiento de tristeza y extrañeza en el corazón de los fieles 

laicos. Sin la escucha, las respuestas a las dificultades de los fieles se sacan 

fuera de contexto y no abordan la esencia de los problemas que experimen-

tan, convirtiéndose en moralismos vacíos. Los laicos consideran que evitar 

la escucha sincera se debe al miedo a tener que asumir un compromiso pas-

toral. Un sentimiento similar crece cuando los obispos no tienen tiempo para 

hablar con los fieles y escucharlos». 

 

(Esto bien, hay que recogerlo) 

 

Sobre los clérigos 

34. Al mismo tiempo, las síntesis son sensibles a la soledad y al aislamiento 

de muchos miembros del clero, que no se sienten escuchados, sostenidos y 

apreciados: quizá una de las voces menos evidentes en las síntesis es 
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precisamente la de los sacerdotes y obispos que hablan de sí mismos y de su 

experiencia de caminar juntos.  

Debe reservarse una escucha especialmente atenta a los ministros or-

denados en lo que se refiere a las dimensiones afectivas y sexuales de su 

vida.  

También se señala la importancia de disponer formas adecuadas de aco-

gida y protección para las mujeres y eventuales hijos de los sacerdotes que 

han faltado al voto de celibato, ya que de otro modo corren el riesgo de sufrir 

graves injusticias y discriminaciones. 

Jóvenes: 

35. Es generalizada la preocupación por la escasa presencia de la voz de 

los jóvenes en el proceso sinodal, así como por su cada vez mayor ausencia 

en la vida de la Iglesia.  

Resultan urgentes la renovada atención a los jóvenes, su formación y 

acompañamiento, «dado que nuestros jóvenes experimentan un nivel muy 

alto de alienación, debemos hacer una opción preferencial por los jóvenes». 

(Si no se dice más, esto es decir casi nada, pues es lo de siempre: 

proposiciones generales que no llegan a las causas que expliquen la 

ausencia de los jóvenes en la Iglesia. Como siempre, la culpa es de los 

que se apartan: están alienados. Pobreza total en el análisis. ¿No se 

diría nada más sobre las causas del alejamiento no solo de los jóvenes, 

sino también de los adultos, en todas las intervenciones sinodales? Ya 

he dicho algo al respecto: la Iglesia está fuera de tiempo, fuera de la 

modernidad, con una estructura jerárquica absolutista: toda la autori-

dad, o todo el poder, está en manos de una sola persona, con Juan 

Pablo II hemos estado perdiendo paso durante treinta años. Luego le 

hacen santo para canonizar, hacer ley, su ideología conservadora, etc.). 

 

Personas con discapacidad 

36. Numerosas síntesis señalan la falta de estructuras y formas adecua-

das para acompañar a las personas con discapacidad y reclaman nuevos mo-

dos para acoger sus aportaciones y promover su participación.  

 

Defensa de la vida frágil 

37. Del mismo modo, se destaca el compromiso del Pueblo de Dios por la 

defensa de la vida frágil y amenazada en todas sus etapas: la migración feme-

nina y ofrecer apoyo a las mujeres de diferentes grupos de edad; prestar especial 

atención a las mujeres que deciden abortar por miedo a la pobreza material y al 

rechazo de sus familias en Ucrania; promover una labor educativa entre las mujeres 

que están llamadas a tomar una decisión responsable cuando atraviesan un mo-

mento difícil de su vida, con el objetivo de preservar y proteger la vida de los niños 

no nacidos y prevenir el recurso al aborto; hacerse cargo de las mujeres con sín-

drome postaborto». (La vida es especialmente frágil hoy en aquellos que 
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mañana formarán parte de la lista de muertos de hambre o por no disponer 

de los recursos sanitarios necesarios elementales: Cada día 24.000 personas 

mueren de hambre en el mundo y, de ellas, 18.000 son niños y niñas de entre 

uno y cuatro años).  

A la escucha de quien se siente abandonado y excluido 

38. Las síntesis muestran claramente que muchas comunidades han com-

prendido la sinodalidad como una invitación a escuchar a los que se sienten exi-

liados de la Iglesia. Los grupos que experimentan un sentimiento de exilio son 

diversos, empezando por  

• muchas mujeres y jóvenes que no ven reconocidos sus dones y ca-

pacidades. Dentro de este conjunto heterogéneo de personas, muchos 

se consideran denigrados, abandonados, incomprendidos. (Tendrían 

que poner ejemplos de cada uno de estos grupos) 

• La añoranza de un hogar caracteriza también a los que no están a gusto 

con el desarrollo litúrgico del Concilio Vaticano II.  

• Los divorciados vueltos a casar y otros 

 

Algunos sienten que su participación en el proceso sinodal no ha sido 

apreciada. Se trata de un sentimiento que requiere comprensión y diálogo. 

Entre los que piden un diálogo más incisivo y un espacio más acogedor 

encontramos a quienes, por diversas razones, sienten una tensión entre la perte-

nencia a la Iglesia y sus propias relaciones afectivas, como, por ejemplo: los divor-

ciados vueltos a casar, los padres y madres solteros, las personas que viven 

en un matrimonio polígamo, las personas LGBTQ.  

 

(Hay un tema que a mí siempre me pareció importante por lo mal que lo 

tenía enfocado la Iglesia: LA SEXUALIDAD, casi siempre fundamentada en lo 

que teólogos y obispos entendieron por “ley natural”. ¿Quiénes son ellos 

para constituirse en intérpretes de la ley natural? No creo que sea posible 

hablar de una ley humana natural. Aquí también hay que aplicar lo de la uni-

dad en la diversidad. Cada cultura tiene un modo de entender cómo se debe 

ser y cómo comportarse cada uno dentro del grupo, que puede ser diferente. 

 

Las síntesis muestran cómo este reclamo de una acogida desafía a muchas 

Iglesias locales: «la gente pide que la Iglesia sea un refugio para los heridos y 

rotos, no una institución para los perfectos. Quieren que la Iglesia salga al 

encuentro de las personas allí donde se encuentren, que camine con ellas en 

lugar de juzgarlas, que establezca relaciones reales a través de la atención y 

la autenticidad, y no con un sentimiento de superioridad» (CE Estados Unidos). 

  

De acuerdo 

 

También revelan incertidumbres sobre cómo responder a ellos, y expresan 

la necesidad de un discernimiento por parte de la Iglesia universal: «hay un nuevo 

fenómeno en la Iglesia que es una novedad absoluta en Lesotho: las relaciones 

entre personas del mismo sexo. [...] Esta novedad es confusa para los católicos 

y para los que la consideran un pecado. Sorprendentemente, hay católicos en 
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Lesotho que han empezado a practicar este comportamiento y esperan que la 

Iglesia los acoja a ellos y a su forma de comportarse. [...] Esto es un reto pro-

blemático para la Iglesia porque estas personas se sienten excluidas» (CE Le-

sotho). (Vale) 

 

Por otra parte, los que han dejado el ministerio ordenado para casarse 

también piden mayor acogida y apertura al diálogo. (Vale) Yo, diálogo y ser 

acogido como a cualquier laico. 

 

 

40. A pesar de las diferencias culturales, existen notables similitudes entre 

los distintos continentes en lo que respecta a los que se perciben como ex-

cluidos, en la sociedad y también en la comunidad cristiana. En muchos casos 

su voz ha estado ausente del proceso sinodal, y aparecen en las síntesis sólo por-

que otros hablan de ellos, lamentando su exclusión: «lamentamos como Iglesia 

en Bolivia, que no hemos podido llegar de manera efectiva a los pobres de las 

periferias y lugares alejados» (CE Bolivia).  

• Entre los grupos excluidos más mencionados están: los más pobres, 

los ancianos solos, los pueblos indígenas, los emigrantes sin perte-

nencia alguna que llevan una existencia precaria, los niños de la ca-

lle, los alcohólicos y drogadictos, los que han caído en las manos de 

la delincuencia y aquellos para los que la prostitución es la única 

posibilidad de supervivencia, las víctimas de la trata de personas, los 

supervivientes de abusos (en la Iglesia y fuera de ella), los presos, 

los grupos que sufren discriminación y violencia por motivos de 

raza, etnia, género, cultura y sexualidad.  

 

En las síntesis todos ellos aparecen como personas con 

rostros y nombres, que llaman a la solidaridad, al diálogo, al 

acompañamiento y a la acogida. 

 


